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L a muj er  y el  “s er ”. 

Por  Jos é Luis  Ramos , 12/05/2007. 

Al ir  a abr ir  la puer ta del por tal de mi casa, coincidí con una muj er , o mej or , y 
par a no desacreditar  ese término, l lamémos le “s er ”. Al i r  a dej ar  pasar  a dicho 
ser ,  és te s e r etiró y, con car a de pocos  amigos , pareció indicarme que lo 
hiciese yo pr imer o. Pese a mi ins is tencia y viendo que su mir ada era cada vez 
más  fulminante, decidí adelantar me y pasar  mientras  es ta per sona se sentía 
orgul losa de su hazaña. “Ya soy igual a es te machis ta”, pareció pensar . Pude 
no suj etar la la puer ta después , per o lo cier to es  que hubier a hecho lo mismo 
con un per r o.   

No me sor pr endió la r eacción de ese ser . Al fin y al cabo, no er a el único que 
ha aceptado todo lo que nos  cuenta esa campaña fer oz que pr etende igualar  a 
la muj er  y al hombre y que en es tos  últimos  tiempos  ha ar r eciado en 
propor ciones  alarmantes , l legando ya a r esultados  prácticos  de cons ider ación. 
No deber íamos  cons ider ar la como una más  de las  muchas  que pr etenden 
des tr uir  nues tra sociedad. Es , al contrar io, s ino la más  per j udicial, una de las  
más  nocivas , ya que la muj er , y digo la muj er  y no el hombr e, lo engloba 
prácticamente todo. S i se des tr uye la muj er , la humanidad caer á 
inevitablemente j unto a el la en la más  absoluta y cr uel des natur al ización de la 
misma. Y es to lo saben muy bien todos  aquellos  que colaboran con es ta sucia 
manipulación que intenta aniquilar  su ver dader o s ignificado. 

La muj er  s iempre ha par ecido tener  guardado un secreto. Recibe, as imila y 
vuelve a dar . Lo compr ende todo con una mirada intuitiva, s in neces idad de un 
lar go proceso mental. Es  atr aída por  lo eternamente bello. Ama y pr es ta 
atención a las  cos as  pequeñas  y a todos  los  detal les . S e dej a guiar  por  su 
corazón. Es  sens ible y vibr a ante una pequeña alegr ía, un pequeño dolor ,  ante 
cualquier  hecho que al hombre le puede parecer  ins ignificante, lo que pr ovoca 
en su alma pr ofundas  conmociones .  

E l hombr e se va des gas tando a tr avés  de su obr a, ans ía ganancias  y 
conquis tas , todo ello por  pr opio impuls o. La muj er  pr efier e trabaj ar  en 
colabor ación. En el la nace un amor  her oico e impersonal que no espera ni 
quier e recompensa. No deses tima el don pr eciado de la maternidad, lo que 
conl levar ía cuidar  de unos  hij os  y de un hogar  donde r eposar ía el blando nido 
de la familia.  Es  necesar io que j unto a la fuer za del hombre es té su ter nura y 
que a es a ener gía cor responda el amor  y el sentimiento pr ofundo de la muj er .   

No quier o decir  con todo el lo que la muj er  no es té capacitada par a 
desempeñar  muchos  de los  cometidos  que se le presenten al hombr e. S i  
afir mase eso, dar ía la r azón a los  que  se empeñan en l lamarme machis ta. S on 
precis amente el hombr e, por  condición natur al, y algunas  veces  el “ser”, por  
bor reguismo inoperante, los  que no pueden realizar  la obra taxativa de la 
muj er , fundamental y necesar ia par a que la humanidad doliente y decrépita no 
muera ni espir itual ni mor almente.   

E l hombre y la muj er , pués , s e complementan. Pero entre uno y otr o ha ido 
brotando una nueva especie que r epr es enta al género femenino en su ver s ión 
más  decadente, el “ser ”. És te ha r enunciado a todas  las  cualidades  pr opias  de 
la muj er , a la femineidad, o, más  bien, le han hecho renunciar  a ellas . S u 
r os tr o no reflej a la luz tomada de la auror a. S u mir ada se ha trans formado y 
sus  pupilas  no despr enden el fuego tomado de las  es tr ellas .  S u voz car ece de 
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dulzur a. S us  movimientos  no tienen ar monía. S u alma ha perdido belleza y el 
edificio de s u espir itualidad, alto y sólido en la muj er , se ha ido der rumbando. 
En una palabra, se ha  masculinizado.  

E l poder  moral es tá en manos  de la muj er , que es  el cor azón del univer so. Por  
eso, s i se des truye la muj er  se habrá acabado todo.  

S é que todo es to resultar ía una ofensa para el “ser ”. Para él soy un loco, un 
machis ta intoler ante y discr iminador , s in parar s e a pensar  ni por  un segundo 
que lo único que hago es  ens alzar  a la muj er  y a lo que ha s ido l lamado. S er ía 
la r eacción más  lógica cuando la meta que le han fabr icado en su vida es  la de 
equipar se al hombr e, pensar  como él, actuar  como él, hablar  y mover s e como 
él, algo que r es ulta aber rante y que supone el mayor  insulto al alma femenina 
y que, s in embargo, tan orgul losas  hace sentir  a la mayor ía de las  “muj eres ” 
de hoy. “La igualdad no es  una utopía”, r eza un car tel s ituado en Ciudad 
Univer s itar ia. Entre el hombre y el “ser ” desde luego  que no, pero entr e la 
muj er  y el hombre, por  ley natural, es  algo más  que una utopía.  

Hice bien en pasar  yo pr imer o …  


